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El m un icip io de Zi n acan t án , ubicado en la r egión de Los Alt os de 

Chiapas, es sin duda una de las comunidades indias m ás estudiadas por los 

an t r opó logos del m undo ent ero. El proyect o de invest igación realizado por la 

universidad de Harvard (el m ás im por t ant e de t odos) produjo en sus pr imeros 

20 años de exist encia, 27 l ibros y m onogr af ías, 21 tesis de doct orado, 33 

tesis de licenciat ura, dos novelas, una pel ícu la, casi 400 informes y un gran 

núm er o de ar t ícu los. La gran m ayo r ía de estos t rabajos t rat an exclusivament e 

del m unicip io de Zinacan t án .^ Sin embargo sabemos m uy poco de la hist or ia 

de Zi n acan t án . 

Esta aparent e paradoja se explica f áci lm en t e si t om am os en cuent a 

que Evon Z. Vogt , quien d i r igió durant e m ás de 20 años el proyect o de la 

universidad de Harvard,^ pensaba que desde el siglo X la hist or ia se h ab ía 

det enido en Zi n acan t án , en part icular, y en Los Alt os de Chiapas, en general. 

Segú n é l , la cult ura de los indios no hab ía conocido n ingún cambio im por t an­

t e desde aquella fecha: 

Zinacan t án ejempli f ica un cier t o n ú m er o de hechos f u n ­

damentales de la subsistencia, del pat rón de poblam ient o 

y de la o r gan ización social y ceremonial, provenient es 

de los pr imeros per iodos de la cult ura maya [ .„ ] Pienso 

que es bastante probable que el Peten, los Cuchumatanes 

y Los Alt os de Chiapas [...] q u i zá const it uyan la r egión 

m ás impor t ant e para el ent endim ient o de la cult ura maya 

^ Una primera versión más corta de este trabajo fue publicada en francés: "Le lent, bien 
qu'inexorable, démembrement de la seigneurie de Zinacantán (Chiapas, Mexique)", Genéses. 

Sciences sociales et  histoire, 32, Septiembre 1998, pp. 66-85. 
' É. Z. Vogt, Bibliography of the Harvard Chiapas Projed, p. 30. 
' Sobre la historia de este proyecto de investigación, véase E. Z. Vogt, Fieldwork among the 

M aya. 
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en su f orm a relat ivament e im per t urbada, en diferent es 

escalas de t i em p o /  

Part iendo de esta premisa, Vogt  ext r apo ló los datos t omados de los 

actuales pueblos de lengua t zot zi l a la ci v i l i zación maya del per iodo cl ási co , 

llegando a af irmar que en esos t iem pos los habitantes de las ciudades no 

formaban un grupo social d ist in t o de los campesinos. Segú n é l , eran los p r o ­

pios campesinos quienes d esem p eñ ab an las funciones de sacerdotes en for ­

ma rot at iva y por cor t os per iodos de t iem po. Só lo algunos of icios que reque­

r ían de un dom in io t écn ico preciso — m ú si co , ar t esano— eran d esem p eñ a­

dos por especialistas de t iem po com plet o, quienes sin embargo estaban su­

bordinados a los campesinos que f ungían m o m en t áneam en t e com o sacerdo­

tes principales.^ Huelga decir que todas ést as af irmaciones han sido desmen­

t idas por las recientes invest igaciones ar queo lógicas. 

Para poder dem ost rar estas descabelladas ideas, los an t r o p ó lo go s 

cult uralist as se dedicaron a m in im izar las t ransformaciones acaecidas duran­

t e m ás de cuat ro siglos —diez, en el caso ext remo de Vogt —, colocando así a 

los indios al margen de la hist or ia. Estos no eran sino f ósi les vivient es, f r ági ­

les test igos de un pasado glor ioso. Su si t uación presente, sus problemas eco­

n ó m ico s, po l ít i cos, sociales y religiosos car ecían de t odo int erés para estos 

invest igadores. El est udio de las comunidades indias actuales no t en ía ot ra 

f inal idad que la de per m i t i r un m ejor conocim ient o de las civi l izaciones 

p r eh ispán icas. En las et nograf ías que se escr ibieron bajo el in f lu jo de esas 

ideas, t odos los rasgos cult urales que aj u i ci o de los an t r opó logos t en ían un 

or igen reciente eran cuidadosament e om i t idos, dando así una imagen t o t al ­

ment e falseada de la vida de los grupos indios de Chiapas. 

El razonamient o que segu ía esta corr ient e an t r opo lógica er a—por decir 

lo m enos— circular. Empezaba por af irmar una cont inuidad cult ural de las 

comunidades indias desde la ép o ca p r eh ispán ica hasta nuest ros d ías. Este 

post ulado les per m i t ía " reconst ru ir "  la sociedad p r eh ispán ica maya con base 

en los datos recogidos en el cam po. Finalmente " dem ost raban" que aquella 

sociedad se par ecía m ucho a las comunidades indias actuales. 

El er ror de la an t r opo logía cult uralist a nort eamericana no radicaba t ant o 

en un supuest o desin t erés por la hist or ia, sino m ás bien en presentar com o 

verdades h ist ó r icas incont rover t ib les h ipó t esis simplist as que no eran nunca 

confront adas con docum ent o o est udio h ist ó r ico alguno. 

*  E. Z. Vogt, "Algunos aspectos de patrones de poblamiento y de la organización ceremonial de 
Zinacantán", pp. 80-81. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
^ Ibid, p. 82. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Hubo, claro est á, algunos an t r opó logos del proyect o Harvard — co m o 

Jan Rus y Robert  Wassert ron—^ que cr it icaron esta est recha v i si ó n y se in t e­

resaron por la verdadera hist or ia de los indios de Los Alt os. Pero el d irect or 

del proyect o los anat em at i zó , acusándo los de ser unos marxistas or t odoxos 

para los cuales la cul t ura no era sino un ep i f en ó m en o de la lucha de clases.^  

Cier t ament e las conclusiones a las que estos disidentes llegaban result aban 

por lo menos i n có m o d as, si no es que f rancament e subversivas para la ant ro­

po logía cult ural ist a. 

En efect o, estos invest igadores demost raban que el sist ema de cargos 

de Zin acan t án {cuyo est udio, se decía, era la apo r t ación m ás im por t ant e del 

proyect o Harvard a la t eor ía ant ropo lógica) no era un mecanismo p r eh ispán ico 

de r ed ist r ibución de la r iqueza que, al garant izar la co h esi ó n de las com unida­

des, hab ía perm i t ido su supervivencia. Por el cont rar io , el sistema de cargos 

en Zin acan t án h ab ía aparecido en el siglo XIX, t ras la desapar ición de las co­

f radías coloniales. Los ingresos de los indios que t rabajaban varios meses al 

añ o en las plantaciones de caf é del Soconusco, habían hecho posible que sur­

giera este nuevo sist ema de f inanciam ient o de las f iestas rel igiosas.° 

Por las mismas fechas en que algunos an t r opó logos nort eamericanos 

t omaban dist ancia con respecto a los axiomas de la t eo r ía cult uralist a, ot ros 

invest igadores, mexicanos y ext ranjeros, empezaron a est udiar en f o r m a sis­

t em át i ca la hist or ia de las regiones indias de Chiapas ut i l izando nuevos enfo­

ques, algunos de ellos de una gran or iginalidad y riqueza.^ Sin embargo, la 

hist or ia de Zin acan t án durant e la ép o ca colonial no ha sido estudiada hasta 

ahora con cier t a p r eci sió n , a pesar de que esta com unidad presentaba (y de 

hecho sigue presentando) rasgos sumament e or iginales en co m p ar ació n con 

ot ros municipios de Los Alt os de Chiapas.^"  

^ A estos dos nombres habría que añadir otros más, entre ellos el de Robert  M . Laughlin que ha 
publicado diversos documentos de gran importancia sobre la historia de los indios de Chiapas, 
acompañados de introducciones crít icas muy valiosas. Por otra parte George Collier siempre 
ha ubicado sus análisis de ia vida social de los indígenas zinacantecos en el contexto de las 
transformaciones económicas y polít icas que ha conocido México durante las últimas déca­
das. 

E. Z. Vogt,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Fieldwork among the M aya, p. 364. 
"  J. Rus y R. Wasserstrom, "Civil-Religious Hierarchies in Central Chiapas". 
^  No es posible mencionar aquí todos los estudios históricos recientes sobre el Chiapas colonial. 
Algunos de los más importantes son: D. Aramoni Calderón, Los reñjgios de lo sagrado; G. 
Lenkersdorf, Génesis histórica de Chiapas; M . H. Ruz, Copanaguastia en un espejo; y "Los 

rost ros de la resistencia" ; y J. de Vos, La paz de Dios y del Rey; y Vivir en frontera. 

La historia de Zinacantán a partir de la Independencia ha sido en cambio estudiada por R. 
Wasserstrom, Clase y sociedad en el cent ro de Chiapas, pp. 129-274. 
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Pero para poder realizar este est udio es necesario antes que nada ata­

car desde sus raíces la i lusión esencialist a propagada por la an t r o p o lo gía 

cult uralist a y que ahora es par adó j icam ent e ret omada por muchos int elect ua­

les indianist as. No basta con reconocer que la cul t ura de los zinacantecos ha 

conocido impor t ant es t ransformaciones a lo largo del t iem po. Es necesario ir 

m ás al lá y cr i t icar incluso la idea de que Zin acan t án es una unidad po l ít i co -

t er r i t or ial a la que le han sucedido "cosas" , que pueden haber dejado huellas 

y cicat r ices profundas y duraderas, pero que no han alt erado su ident idad 

m isma, ni rot o su cont inuidad h ist ó r ica. En efect o, no es posible est udiar la 

hist or ia de Zi n acan t án a t ravés de los siglos, desde la ép o ca p r eh i spán ica 

hasta nuest ros d ías, porque la actual comunidad de Zin acan t án es una crea­

ció n colonial , un result ado de las formas de cont ro l po l ít ico y t er r i t or ial pues­

tas en p r áct i ca por las aut or idades españo las. De lo que se t rat a, por lo t ant o, 

es de escud r iñar la lent a emergencia de un ef ím er o sujet o colect ivo, de mos­

t rar los jalones de su compleja co nst r ucció n h ist ó r ica. 

Este es, just am ent e, el p r opósi t o de este ar t ícu lo : Narrar có m o los 

españo les hicieron añ i co s el enorm e seño r ío p r eh ispán ico de Zin acan t án y 

có m o , de unos cuantos de estos pedazos, nació y cr eció un nuevo sujet o 

colect ivo: la r epúb l i ca de indios de Zi n acan t án , que m ás adelant e, en el per io­

do independient e, dar ía lugar al actual m unicip io de Zi n acan t án . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

La const r ucción del se ñor ío de Zin a ca n t á n 

Los actuales zinacantecos son hablantes del t zo t zi l , una de las m ás de 

20 lenguas que conform an la gran fam il ia l ingü íst ica mayanse. Dent ro de esta 

fam il ia, los especialistas ubican el t zot zi l en el grupo denom inado cholano. 

De acuerdo con los est udios ar queo lógicos y glo t ocr ono lógicos, los hablantes 

de cholano habr ían llegado al M acizo Cent ral de Chiapas en el t ranscurso del 

segundo m i lenio antes de Cr ist o, provenient es de la Selva del Peten. 

Algunos de estos migrant es se quedaron en la Selva Lacandona y en 

las partes bajas del M acizo Cent ral. En estas regiones, el cholano, t ras un 

largo proceso de d i f er enciación , d io lugar al cho l , al chont al , al chor t í y al 

cho l t í. Los dem ás migrant es cont inuaron su cam ino hacia el nor t e y su lengua 

evo lucio nó hasta conver t irse en el t zelt alano. A pr incip io de nuest ra era, llega­

ron a la Dep r esió n Cent ral d esp u és de haber desplazado hacia el oest e a los 

zoques que ocupaban la r egió n . Ent re los siglos V y X, su lengua se fue 

escindiendo hasta dar nacim ient o al t zelt al y al t zotzil.^^  

"  M . Tejada Bouscayrol y J. E. Clark, "Los pueblos prehispánicos de Chiapas", pp. 325-327; y 
R. M. Adams, "Patrones de cambio de la organización territorial", p. 50. 
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A la llegada de los españo les, las unidades po l ít icas no co in cid ían con 

los grupos l i ngü íst i cos exist ent es. Tanto t zot zi les, com o t zelt ales estaban 

divididos en varios seño r íos enfrent ados unos a otros.^^ Por ot ra par t e, las 

guerras de conquist a habían llevado a var ios de ést os a somet er a pueblos 

vecinos de habla dist int a a la propia.^^ 

Los ant iguos zinacantecos empezaron a diferenciarse de los d em ás 

grupos vecinos de habla t zot zi l y a adquir ir una ident idad propia cuando se 

encont raban asentados en el ext remo sur de Los Alt os de Chiapas, sobre la 

pendient e abrupt a que separa el M acizo Cent ral del Valle del Río Grande de 

Chiapa. Se t rat a de una región ext remadament e accidentada en la cual, en un 

t r am o de apenas unos cuantos k i l óm et r os, el t er reno desciende desde los 

2,400 met ros sobre el nivel de mar en lo alt o de las m on t añas que rodean el 

Valle de Jovel —en donde se encuent ra hoy en d ía San Cr i st ó bal de Las Ca­

sas— a los 600 m snm en las m ár genes del Río Grande. Segú n declararon los 

zinacantecos a mediados del siglo XVI, en un pleit o que los opuso a sus con­

suet udinar ios enemigos los chiapanecas por el cont ro l de unas t ier ras, sus 

"Zacualpas" , es decir sus asent amient os or iginar ios, se encont raban en esa 

zona. Los ant er iores pobladores, los chalchihuit ecos (seguramente de lengua 

t zelt al) les habían " cedido"  sus t ier ras, antes de mudarse al valle del Río Gran­

de.'^  

Con el t iem po, los zinacantecos lograron agrandar su t er r i t o r io hasta 

const it uirse en el seño r ío m ás im por t ant e de la r egión , só lo superado por el 

de los chiapanecas.^^ A pr incipios del siglo XVI, el t er r i t o r io que estaba bajo el 

cont rol de los zinacantecos era sumament e extenso y estaba conform ado por 

un gran n ú m er o de asent amient os humanos.^^ Se iniciaba en Osumacint a y 

E. E. Calnek, "Highiand Chiapas Before The Spanish Conquest", pp, 3-5. El conquistador 
Diego Godoy, "Relación hecha por... a Hernando Cortés", p. 467 dijo refiriéndose a Chiapas: 
"Todos los pueblos de esta tierra son de esta manera, que tienen guerra unos con otros". 
"  Véasen algunos ejemplos de ello en E. E. Calnek, "Los pueblos indígenas de las tierras altas", 
pp. 115,122,124 y 129-130; [Probanza de María Magdalena Tenezacatlán] en J. de Vos,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Vivir 

en frontera, pp. 207-208; B. Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva 

España, cap. CLXVI, pp. 419-424; A. Megged, "Accommodation and Resislance of Elites in 
Transition", pp. 482-483, nota 17; y J. de Vos, La paz de Dios v del Rey, p. 358. 
'*  C. Navarrete, The Chiapanec. History and Culture, pp. 101-102. 

"  Hacia 1545, fray Tomás de la Torre consideraba que los pueblos más ricos de Chiapas eran 
Chiapa, Zinacantán, Copanaguastia y algunos de los Zoques, cuyos nombres no menciona: Fr. 
A. Remesal, Historia general de las Indias Occidentaleslibro VIII, cap. XVII, vol. II, p.207; y Fr. 
F. Ximénez, Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala ... (1977), libro II, 
cap. LVIII, p. 509. 

Los conquistadores hicieron referencia en varias ocasiones a asentamientos sujetos a 
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Ch i co asén , a or il las del Río Grande, aguas abajo del Cañ ó n del Sumidero,^^ e 

inclu ía la M eset a de Ixtapa,^^ el valle actual de Zinacant án^ ^ y la m it ad occi­

dental del Valle de Jovel.^ ° Se ext end ía, luego, por la abrupt a ver t ient e m er i ­

dional del Alt ip lano de Chiapas, abarcando el pueblo de Totolapa y l ó gi ca­

ment e las cercanas minas de ám bar . Este t er r i t o r io t erm inaba en los pueblos 

de M acuil-Suchit epeque y Quet zalt enango, que se encont raban cerca del se­

ñor ío de Copanaguast la, t al vez en el Valle del Río Grande, t al vez un poco 

m ás en al t o , en la ver t ient e sur del M acizo Central.^^  Ad em ás, en un docu­

ment o de mediados del siglo XVI, los indios descendientes del seño r ío de 

Pontehuit z (cuya cabecera dar ía lugar en la ép o ca colonial a los pueblo de 

Santa M ar t a Xolot epec y M ar ía M agdalena Tenezacat lán ), que abarcaba ex­

tensas áreas de las M on t añas Chamulas, del Valle de Hu i t i upán y de los Valles 

d e j i t o t o l , parecen ident if icarse con los zinacantecos.^^ 

Zinacantán: D. Godoy, "Relación hecha por ... a Hernando Cortés", pp. 465 y 467. 
Según un documento de 1598, Zinacantán todavía tenía seis sujetos que eran Chiacitepeque, 
Maycu chute peque [Macuil-Suchitepeque], Xicaltenango, Anqueytepeque, Tultepeque y 
Ochiatulita: A. Megged, "Accommodation and Resistance of Elites in Transition", p. 489, nota 
43. Es probable que antes de la conquista su número fuera mucho mayor como lo señalan 
otras fuentes a las que haremos referencia más adelante. 

E. E. Calnek, "Los pueblos indígenas de las tierras altas", pp. 122 y 124-125. 
Fr. F. Ximénez,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Historia déla provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala ... (1977), libro 

II, cap. XLIV, p.376. 
Aunque en 1571, ios chiapanecas afirmaron haber sido ellos los dueños de las salinas de 
Ixtapa, los indios de este últ imo pueblo aseguraron haberlas recibido de los pobladores 
originales, asentados en Uselo, que se habían retirado de la región para ir a vivir a Tabasco: C. 
Navarrete, The Chiapanec. History and Culture, pp. 100-102. 

Este parece ser el valle que describe D. Godoy, "Relación hecha por ... a Hernando Cortés", 
p. 465. 

Según la memoria oral de los indios de Los Altos el valle de Jovet  estuvo ocupado en el 
pasado por zinacantecos y chamulas. 
"  C. Navarrete, The Chiapanec. History and Culture, p. 103. En 1528, los zinacantecos fueron 
a recibir a Diego de Mazariegos a Jiquipilas para pedirle ayuda para recuperar el control sobre 
Macuil-Suchitepeque: G. Lenkersdorf, Génesis histórica de Chiapas, p. 177. 
Algunos pueblos sujetos a Zinacantán producían algodón, lo que hace suponer que se 
encontraban en las tierras calientes del Valle del Río Grande: E. E. Calnek, "Highiand Chiapas 
Before The Spanish Conquest", p. 15. 
Otra posibilidad es que Macuil-Suchitepeque y Quetzaltenango se encontraran en algún lugar 
entre los Valles de Teopisca y las Terrazas de Socoltenango. Recuérdese que cerca de 
Aguacatenango había un pueblo denominado Quetzaltepec, que podría ser el mismo que 
Quetzaltenango. 
"  [Probanza de María Magdalena Tenezacatlán] en J. de Vos, Vivir en frontera, pp. 207-208. 
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Es im por t an t e señalar que, sin necesidad de inclu i r las t ier ras de 

Pont ehuit z ent re los dom in ios de Zin acan t án , este seño r ío era p lu r i l i ngüe ya 

que la lengua de los zinacantecos era el t zo t zi l , m ient ras que los habit ant es 

de Osumacint a y Ch i co asén eran hablantes de zoque, y probablement e los de 

M acuil-Suchit epeque y Quet zalt enango lo eran de t zel t al , si reparamos en su 

ub icación ent re ot ros pueblos t zelt ales y en los deseos " independent ist as"  

que m an i f est ó M acuil-Suchit epeque con respect o a su cabecera, t ras la p r i ­

mera incu r sión de los conquist adores españoles.^ ^ 

Gracias al co n t r o l que e j e r cían sobre est e vast o t e r r i t o r i o , ios 

zinacantecos lograban compensar la pobreza de la mayor par t e de sus t ier ras, 

al asegurarse el acceso a una not able var iedad de nichos eco ló gi co s y a var ios 

recursos naturales de alt o valor comercial, t ales com o la sal de Ixtapa, el ám ­

bar de Totolapa, las pieles de t igre, y las plumas de quet zales, de azulejos y de 

'7oszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA pájaros verdes preciosos" .^ '*  

Al expandir sus dom in ios, los zinacantecos se propusieron t am b ién 

mant ener abier t a una rut a comercial ent re las Llanuras de Tabasco por un lado 

y el Alt ip lano de Guat emala y el Soconusco por el o t r o , que no at ravesara por 

el t er r i t o r io de los chiapanecas.^^ En efect o una añeja r ivalidad o p o n ía a estos 

dos seño r íos, que luchaban por la p r im acía po l ít i ca y m il i t ar en el ár ea, por la 

posesión de la sal de Ixtapa y por el cont ro l del com ercio de larga distancia.^*  

La Tr iple Alianza, cuyos comerciant es, eran const ant ement e atacados 

en el Ist mo de Tehuantepec por los chiapanecas y los zapotecos,^ ' se propuso 

encont rar un cam ino alt erno ent re M éxico -Te nocht i t lán y sus lejanos d o m i ­

nios del Soconusco.^^ Para el lo , en t iem pos de Ahui t zot l (1487 a 1502), en v ió 

a unos pochtecas disfrazados para que espiaran a los zinacant ecos, segura­

ment e con el f in de planear su post er ior conquista.^^ Esta se l levó a cabo, 

"  G. Lenkersdorf, Génesis liistóhca de Chiapas, p. 177. 
"  Vida económica de Tenocht it lan. 7. Pochtecayot l, V, 5-14, pp. 68-71. 
"  Véase U. Kóhier, "Reflections on Zinacantan's Role in Aztec Trade with Soconusco"; y J. R 
Viqueira, "Le mythe des colonies préhispaniques au Chiapas central". 

Fr. A. Remesal, Historia general de ¡as Indias Occidentaleslibro V, cap. XIII, vol. I, p. 409; y 
libro X, cap. XVIII, vol. II, pp. 471 -472; Fr. F. Ximénez, Historia de la provincia de San Vicente de 

Chiapa y Guatemala... (1977), libro II, cap. XLVIII, pp. 388-389; y C. Navarrete, The Chiapanec. 

History and Culture, pp. 99-103. 
"  Vida económica de Tenocht it lan. 7. Pochtecayot l, IV, 16-18, p. 65; y B. Díaz del Castillo, 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, cap. CLXVI, pp. 419 y 424. 
"  U. Kohier, "Reflections on Zinacantan's Role in Aztec Trade with Soconusco". 
"  Vida económica de Tenocht it lan. 7. Pochtecayot l, V, 1-15, pp. 68-71; y Fr. B. de Sahagún, 
Historia general de las cosas de Nueva España, libro IX, cap. V, vol. II, p. 552. 
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f inalm ent e, durant e el reinado de M oct ezum a II (1503 a 1520).^^  Segú n el 

cronist a Ant on io de Herrera —f uent e no siempre m uy conf iab le— los mexicas 

llegaron incluso a poner una guar n ición m i l i t ar en Zi n acan t án , pero ni los 

conquist adores ni los pr imeros f railes dom inicos hacen referencia a ello.^^ 

Dado que Zin acan t án no parece haber pagado t r ibu t o a la Tr iple Alianza,^^ lo 

m ás probable es que los mexicas hayan recur r ido a su poder ío m il it ar , no 

t ant o para sojuzgar a los zinacantecos, sino m ás bien para garant izar el t r án ­

sit o de m er cancías y t r ibut os del Soconusco por el cam ino que ést os cont ro­

laban. Así, la " conquist a"  de Zinacan t án parece haber desembocado m ás bien 

en una alianza comercial y m il i t ar ent re este pueblo y M éxico -Te noch t i t lán , 

alianza consolidada gracias al hecho de que ambas ciudades estaban enf ren­

tadas con los chiapanecas.^^ 

Con la caíd a de M éxico-Tenocht i t lan en manos de los conquist adores 

españo les, el delicado equi l ibr io de fuerzas que exist ía en el ár ea ent re Chiapa 

y Zinacan t án se vio profundam ent e alt erado. Los zinacantecos para evit ar que 

sus enemigos heredit ar ios, los chiapanecas, buscaran aprovecharse de la nueva 

si t uación para atacarlos y arrebatarles parte de su t er r i t o r io , decidieron aliarse 

con los vencedores de la Triple Alianza, sobre los que, sin duda, deb ían cor rer 

t odo t ipo de hist or ias y leyendas. Para ello se present aron en 1522 en la vi l la 

del Espír i t u Santo (cerca del actual Coatzacoalcos) para rendir obediencia a 

los españo les y, seguramente, para pedir les su ayuda cont ra los chiapanecas.^"  

En 1524, t ras la t om a de Chiapa por parte de las huestes de Luis M ar ín , acu­

dieron a esa ciudad a of recer sus servicios y para manifest ar les, j u n t o con 

ot ros pueblos, su alegr ía por el result ado de la batalla.^^ Cuando unos d ías 

d esp u és, Chamula y Hu i xt án , t ras padecer las pr imeras exacciones de los 

españo les, se rebelaron cont ra ést os, los zinacantecos condujeron a los con-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

^° The Codex M endoza, vo\ . llt , ff. 15v-16v; y Códice Chimalpopoca, 242, p. 67-68. 
A. de Herrera, Historia general de los hechos de los castellanosDécada IV, libro X, cap. XI, 

p. 220. 
Fr. A. Remesal, Historia general délas Indias Occidentaleslibro V, cap. Xlll, vol. I, p. 409; y D. 
Juarros, Compendio de la historia del reino de Guatemala. 1500-1800, tratado I, cap. II, p. 15, 
reiteran esa información, pero todo parece indicar que su fuente es el propio Herrera. 
"  Su nombre no aparece en la "M atrícula de Tributos"  del Códice Mendoza: The Codex 

M endoza, vol. III. 
Para una discusión más detallada de este punto, véase U. Kóhier, "Reflections on Zinacantan's 

Role in Aztec Trade with Soconusco"; y j . P. Viqueira, "Le mythe des colonies préhispaniques au 
Chiapas central". 
"  A. Megged, "Accommodation and Resistance of Elites in Transition", p. 488. 
"  B. Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, cap. CLXVI, p. 
424. 
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quist adores al Alt ip lano de Chiapas y pusieron a su d i sp o si ci ó n hasta 300 

guerreros para acabar con la resistencia de los insumisos.^^  Desp u és de de­

r rot ar a los chamulas y a los huixt ecos, un grupo de zinacantecos aco m p añ ó 

a los españo les a Los Cimat anes, enseñándo les el cam ino a las Llanuras de 

Tabasco que pasaba por Tapilula y su desviación al Valle de Hui t iupán.^ ^ No 

en vano, Bernal Díaz del Cast il lo escr ib ió de los indios de Zi n acan t ánzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA ' 'que 

eran gente de razón" . 

La lealt ad de los zinacantecos hacia los españo les co n t i nuó manifes­

t ándose a t odo lo largo del siglo XVI. En 1528, fueron a Jiquipilas a recibir a las 

t ropas de Diego de M azariegos y a solicit ar les su ayuda para recuperar el 

cont ro l sobre el pueblo de M acuil-Suchit epeque, que, aprovechando los cam ­

bios que se estaban produciendo, intentaban " independizarse"  de Zinacant án.^ ^ 

Luego, const ruyeron, segurament e j u n t o con los indios de ot ros pueblos veci­

nos, las casas y los edif icios del asent amient o españo l en el Valle de Jovel." '' 

Cont r ibuyeron t am b ién a somet er a los pueblos de Los Zoques que se suble­

varon cont ra el dom in io españo l en 1533 y par t iciparon en la larga y ardua 

conquist a de Los Zendales."^  Los alcaldes y " tatoque"  de Zin acan t án af i rm a­

ron en una probanza de m ér i t os que presentaron en 1621 haber colaborado en 

la conquist a de Cu scat l án (Guat emala), San Salvador y Comayagua (Hondu­

ras), aunque hasta ahora no se han encont rado ot ras fuent es que conf i rm en 

estas afirmaciones."^  En 1559, sirvieron com o auxiliares, j u n t o con sus ant i ­

guos enemigos los chiapanecas, en la cam p añ a m il i t ar cont ra los lacandones."^  

En 1545, los dom in icos, que acababan de llegar a Chiapas y que se 

habían enf rent ado con los vecinos de Ciudad Real por el problema de los 

esclavos indios, se t rasladaron a Zin acan t án y, al añ o siguient e, const ruyeron 

un pequeño convent o en el pueblo." "  Dando muest ras de gran clar ividencia y 

¡bid, cap. CLXVI, pp. 425-427. 
"  D. Godoy, "Relación hecha por... a Hernando Cortés", p. 467; y A. Megged, "Accommodation 
and Resistance of Elites in Transition", p. 488. 

B. Díaz del Castillo, Historia verdadera de ta conquista de ¡a Nueva España, cap. CLXVI, p. 
425. 

M. H. Ruz, "Una probanza de méritos indígenas, Zinacantán, 1621", p. 348; y G. Lenkersdorf, 
Génesis histórica de Chiapas, p. 177. 

M. H. Ruz, "Una probanza de méritos indígenas, Zinacantán, 1621", p. 349. 
Ibidem 

* ^ Ibid, pp. 341-343 y 349. 
*^ Fr. A. Remesal, Historia general de las Indias Occidentales libro X, cap. XI, vol. II, pp. 425-
426y cap. XII, vol. II, pp. 429-430.; yJ. de Vos, La paz de Dios y del Rey, p. 95. 

Fr. A. Remesal, Historia general de las Indias Occidentaleslibro VI, cap. VI, vol. 1, pp. 463-
464; y libro VI!, cap. XXI, vol. II, pp. 110-111. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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perspicacia, los zinacantecos t om aron par t ido por los f railes predicadores y 

se mant uvieron invar iablement e leales a ellos a pesar de las presiones que 

recibieron de su encom endero y de las aut or idades civiles españolas." ^ FuezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA tal 

el apego de los zinacantecos a los dom inicos, que ést os lograron, incluso, 

encont rar ent re ellos a una persona — Bar t o l o m é Tzon, el alguacil del pue­

b l o — dispuest a a colaborar en la er r ad icación de la poligam ia, a pesar de la 

f o r t ísim a resistencia que esta medida p r oducía ent re la nobleza india, ent re 

cuyos int egrant es esta f o r m a de m at r im onio era ext remadament e habitual.' '^  

Resulta t am b ién muy signif icat ivo el hecho de que las aut or idades eclesiást i ­

cas nunca llegaron a t ener not icia de práct icas ido lát r icas en Zi n acan t án . En 

efecto^ aunque, en 1548, los frailes llevaron a cabo en Zin acan t án un gran aut o 

de fe en el que se quemaron muchos ído los, ést os no p r oven ían del pueblo, 

sino que hab ían sido descubiert os en Chiapa, y en dist int os lugares de las 

provincias de Los Zoques y de Los Quelenes."^  

Es probable que t odas estas muest ras de lealt ad y obediencia hayan 

cont r ibu ido a que los españo les, al llevar a cabo las reducciones de los pue­

blos de la alcald ía mayor de Chiapas, hayan respetado un poco m ás ia in t egr i ­

dad del t er r i t o r io zinacant eco. En efect o, no hay que olvidar que la po l ít i ca de 

reducciones impulsada por los dom inicos y por las aut or idades civiles no 

buscaba t an só lo acabar con los asent amient os dispersos exist ent es, sino 

que pret endía t am bién dest ruir las unidades polít ico-t er r i t or iales p r eh ispán icas, 

rom per las lealtades y las solidar idades " ét n i cas" o regionales, y conf inar a 

los indios en el est recho ám b i t o de sus nuevas " r ep ú b l i cas" . 

Sin duda, Zin acan t án no est uvo a salvo de esta doble po l ít i ca de con­

gr egación de los asent amient os dispersos y de f r agm en t ación de los señ o ­

r íos, pero en su caso, estas medidas se llevaron a cabo de f o r m a m uy peculiar. 

Las congregaciones 

Esta or iginalidad se m an i f est ó sobre t odo en el relat ivo respet o a los 

lazos que un ían ent e sí a los indios del seño r ío de Zi n acan t án , ya que en lo 

referent e a los asent amient os p r eh ispán icos, ést os —al igual que su ced ió con 

"  Fr. A. Remesal,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Historia general de las Indias Occidentaleslibro VI, cap. XXI!, vol. I, p. 550; 
y libro VII, cap. IX y X, vol. II, pp. 49-56; y Fr. F. Ximénez, Historia de la provincia de San Vicente 

de Chiapa y Guatemala ... (1977), libro II, cap. LVII, pp. 425-431. 
"  Fr. A. Remesal, Historia general de las Indias Occidentaleslibro VII, cap. XIX, vol. II, pp. 98-
99; y Fr. F. Ximénez, Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala ... (1977), 
libro II, cap. LX, p. 444. 

Fr. A. Remesal, Historia genera} délas Indias Occidentaleslibro VIII, cap. XVII, vol. II, p. 208. 
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la gran m ayo r ía de los de la alcald ía m ayor — fueron reubicados y reagrupa-

dos— por lo general en lugares ab ier t os— para f orm ar nuevas poblaciones 

m ás compactas y m ás f áci lm en t e cont rolables. Así, para fundar la r epúb l i ca 

de indios de Zinacan t án se junt aron t res ant iguas poblaciones prehispánicas." ^  

A su vez, la r epúb l i ca de Ixtapa nació de la f usión de cinco asent amient os 

dispersos."^  Todo indica que en San Felipe se congregaron los indios que 

habit aban en el cer ro de Ecatepec con algunos de los que se encont raban 

dispersos en el f ondo del valle de Jo ve l .Osu m aci n t a y Ch i co asén fueron 

t am b ién el result ado del reagrupamient o de diversos asent amient os disper­

sos de lengua zoque.^^ 

Los habit antes de Totolapa, en cam bio, abandonaron por iniciat iva pro­

pia su ant iguo poblado para asentarse en t ierras que habían pert enecido ant e­

r iorm ent e a los chiapanecas, aprovechando que a pr incipios de la d écad a de 

1530, ést os se rebelaron en dos ocasiones cont ra los españo les, r et i r ándose 

de sus pueblos para concent rarse en lo alt o del Cañ ó n del Sumidero. Com o 

parte de esta exp an sió n t er r i t or ial realizada a expensas de los chiapanecas, 

ot ros indios del ant iguo seño r ío de Zin acan t án fundaron el pueblo de San 

Lucas."  

"  En 1524, en el valle de Zinacantán había tres poblados, que seguramente pasaron a formar 
parte, tal vez junto a otros, de la nueva república de indios de Zinacantán: D. Godoy, "Relación 
hecha por... a Hernando Cortés", p. 465. 

Fr. F. Ximénez,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Historia de la provir^cia de San Vicente de Chiapa y Guatemala ... (1977), libro 
II, cap. LXXIV, p. 515. 
'"Según, T. A. Lee, "El asentamiento humano precolombino del valle de Hueyzacatlán", es muy 
probable que el sitio arqueológico de Ecatepec estuviese habitado en el momento de la conquista 
española. 
Por otra parte existen varios testimonios de que en el momento de la fundación de Villa Real en 
1528, había indios que vivían y tenían sus siembras en el Valle: H. López Sánchez, Apuntes 

históricos de San Cristóbal de Las Casas, vol. I, pp. 230-231. Cuando los dominicos erigieron su 
convento a orillas de Ciudad Real en el año de 1547 consideraron que la principal virtud del 
sitio elegido era que "está en comarca de los indios del valle, y así finalmente acuden todos allí 
a misa": Fr. F. Ximénez, Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala... (1977), 
libro II, cap. LXIII, pp. 460. 

"  Al menos eso se deduce del hecho de que estos dos pueblos se componían, el primero de 
cuatro calpules y el segundo de cinco calpules y dos parcialidades: AGI, Guatemala, 215, exp. 
2 (3), ff. 44zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA-45V. Pueblo de Osumacinta. Osumacinta, [1690]; y ff. 45v-46v. Pueblo de Chicoasén. 
Chicoasén, [1690]; G. Enríquez, "Nuevos documentos para la demografía histórica..." , p, 151; 
y "Despoblación deXiquipilas, Tacoasintepec, Las Pitas ..."  p. 62. Una parcialidad de Chicoasén 
era Estapa, pueblo mencionado por B. Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de 

¡a Nueva España, cap. CLXVI, p. 420 

"  C. Navarrete, The Chiapanec. History and Culture, pp. 99-103; y E. E. Calnek, "Los pueblos 
indígenas de las tierras altas", p. 126. El pueblo de San Lucas aparece mencionado en forma 
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Los habit antes de ot ros asent amient os fueron t rasladados fuera del 

t er r i t o r io que hab ía per t enecido al señor ío de Zin acan t án y reagrupados j u n t o 

con indios de ot ras unidades po l ít icas p r eh ispán icas. Am ait ic, que al parecer 

se encont raba en la M eset a de Ixtapa/ ^ fue reubicado unos 40 k i lóm et r os 

m ás al este, en las t ierras f r ías del M acizo Cent ral, sin duda con el objet ivo de 

acercar a sus habit antes un poco m ás a Ciudad Real y así obligar los a prestar 

" servicios personales"  a los españo les de la sede de la alcald ía mayor. Pero a 

f ines del siglo XVI, los indios de Amait ic solicit aron ser t rasladados a o t r o 

lugar, ya que se estabanzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA "consumiendo y acabando en el sit io donde ahora 

están por ser malo y enfermo".^ '^  Las aut or idades accedieron f inalm ent e a su 

demanda y les perm it ieron mudarse al pueblo de Simojovel, en el f ondo del 

Valle de Hu i t i u p án . "  

El pueblo de Quet zalt enango del seño r ío de Zin acan t án bien pod r ía 

ser el m ism o que el que en cier t os document os aparece bajo el nom bre de 

Quet zalt epec. En los años de 1532, los indios de Quet zalt epec se rebelaron 

cont ra los españo les y se refugiaron en un p eñ ó n , desde el cual of recieron una 

encarnizada resistencia.^^ Tras su der rot a, f ueron congregados en e!  pueblo 

de Aguacatenango, de lengua t zel t al , dando lugar a la parcialidad del m ism o 

n o m b r e . "  

En cam b io , ignor am os el dest ino de los hab i t an t es de M acu i l -

Suchit epeque que t ras la pr im era incu r sión españo la se habían sublevado con­

t ra los zinacantecos con el f in de recobrar su independencia. 

muy irregular en los documentos del siglo XVII que enlistan los pueblos de Chiapas, tal vez 
porque era a veces considerado como una "estanzuela"  de Zinacantán (AGI, Escribanía, 356 A, 
exp. 1 (1), ff. 223zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA-223V, Declaración de los indios vecinos y naturales del pueblo de San Lucas, 
estanzuela de Zinacantán, Priorato de Chiapa. Ciudad Real, 25 de noviembre 1719.) o incluso 
como un ibarrio de Ciudad Real!  (AHDSC, exp. 28, ff. 10-12. Carta del señor obispo al señor 
presidente de Guatemala. Ciudad Real, 20de julio 1659). Sin embargo, lo más seguro es que su 
poblamiento haya sido continuo. 

"  E. Calnek, "Los pueblos indígenas de las tierras altas", pp. 126-127, afirma que Amaitic (o 
Acatepec, en náhuatl) era un sujeto de Zinacantán que se encontraba por el rumbo de San 
Gabriel o Soyaíó, desgraciadamente no proporciona las fuentes en que basa esta afirmación. 
"  L. Reyes García, "Movimientos demográficos en la población indígena de Chiapas durante la 
época colonial", p. 31. 
"  E. Calnek, "Los pueblos indígenas de las tierras altas", pp. 126-127. 

J. de Vos, La batalla del Sumidero, pp. 145-146; y G. Lenkersdorf, Génesis histórica de 

Chiapas, pp. 208-209. 
"  AGI, Guatemala, 33, exp. 3, [ff. 4v-5]. Cert ificación de haberse recibido diferentes tasaciones. 
Ciudad Real, 21 de septiembre 1690; y 75, exp. 4 (1), [ff. 1v-2v]. Memoria de los pueblos. 
[Guatemala, marzo 1679]. 
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La de sin t e gración del se ñor ío de Zin a ca n t á n zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Aunque en pr incip io las r epúb l icas de indios eran t o t alm ent e indepen­

dientes unas de ot ras —cada una de ellas t en ía su cabildo y pagaba sus t r i b u ­

t os—, los españo les no buscaron rom per de t ajo las relaciones que habían 

exist ido ent re los habitantes del seño r ío de Zin acan t án y las t om aron en cuen­

t a a la hora de er igir el nuevo orden colonial . 

Para empezar, no hay que olvidar que los españo les eran conscientes 

de que las ident idades y las lealtades p r eh ispán icas basadas en las ant iguas 

unidades po l ít ico-t er r i t o r iales no pod ían desaparecer de un d ía para o t r o , de 

que no se po d ía hacer t abla rasa del pasado, y que por lo menos en un pr im er 

m om ent o hab ía que seguir t om ándo las en cuent a. Un caso muy signif icat ivo 

de la supervivencia de las viejas solidaridades en el marco de las nuevas r epú ­

blicas de indios t uvo lugar en 1571. Ese año , se en t ab ló ant e las aut or idades 

españo les un plei t o ent re indios por la po sesió n de unas t ierras ubicadas en­

t re Chiapil la y Totolapa. Su or iginalidad radica en que el ju icio no se p r esen t ó 

com o una r eclam ación de los habitantes de Chiapil la cont ra los de Totolapa, 

como ser ía lógico suponer dent ro del nuevo orden colonial . Por el cont rar io , 

los demandantes fueron los indios de Chiapa y los acusados, los habit antes 

de Zin acan t án , San Felipe e Ixtapa. Ad em ás estas reclamaciones se mezclan, 

con sorprendent e nat ural idad, con la añeja disput a ent re Chiapa e Ixtapa por 

el cont rol de las salinas.^^ Es decir que det rás de ios nombres de las nuevas 

r ep ú b l i cas de ind ios se encuent r an en real idad los ant iguos señ o r ío s 

p r eh ispán icos de Chiapa y Zi n acan t án , cuya r ivalidad ancest ral se m an t en ía 

viva. 

Pero m ás al lá de estas ident idades colect ivas que se resist ían a des­

aparecer a pesar de las profundas t ransformaciones impuestas por el nuevo 

orden colonial , los españo les reactualizaron algunos de los lazos que exist ían 

ent re gran part e de los habitantes del seño r ío de Zi n acan t án , dándo les cabida 

en las nuevas inst it uciones que se estaban creando. 

Así, por ejem plo, durant e t odo el siglo XVI, Ixtapa fue considerado casi 

siempre com o un simple anexo de Zinacant án.^ ^ Solamente a pr incipios del 

siglo siguiente, Ixtapa fue reconocido t ot alm ent e com o una r epúb l i ca de in ­

dios independient e, lo que supuso un debi l i t am ient o de las relaciones que 

C. Navarrete,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA The Chiapanec. History and Culture, pp. 99-103. 
"  Fr. F. Ximénez, Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala ... (1977), libro 
II, cap. XLIV, p.376. 
En el censo de tributarios que el obispo fray Andrés de Ubilla envió a España en 1595, no 
aparece en pueblo de Ixtapa, seguramente porque se le consideraba parte de Zinacantán: AGI, 
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t enía con su ant igua cabecera.^"  En cam bio, el pueblo de San Lucas si gu ió 

siendo considerado hasta pr incipios del siglo XVIII com o una simple estanzuela 

de Zinacant án^ ^ . 

Pero el caso m ás sorprendent e es sin duda el de la encom ienda de 

Zi n acan t án : Una de las pr incipales formas en que la Corona r eco m p en só a los 

conquist adores y a los funcionar ios coloniales fue dándo les en encom ienda 

det erm inados asent amient os p r eh ispán icos, que quedaban obligados a ent re­

garles com o t r ibu t o diversos product os y t rabajo. Dado que el pr im er repar t o 

de encomiendas se l levó a cabo antes de que se realizaran las congregacio­

nes, no t iene nada de sorprendent e que ést e se realizara en f u n ci ó n de las 

unidades po l ít ico-t er r i t o r iales ant er iores a la conquist a. Ello per m i t ía ut i l izar 

los mecanismos p r eh ispán icos de r ecaudación del t r ibu t o en provecho de los 

encomenderos y de la Corona españo la. El corolar io de esta po l ít i ca era el 

mant ener gran part e de los pr ivilegios de la ar ist ocracia india, de los llamados 

" caciques"  o " seño r es de la t ier ra" . Aunque cier t ament e los favorecidos por 

los españo les no siempre fueron los ant iguos dir igent es o sus descendient es, 

sino que en ocasiones su lugar fue ocupado por opor t unist as que destacaron 

por su lealtad a los conquist adores. Estos " señ o r es"  ser vían ent re ot ras cosas 

de int ermediar ios ent re la sociedad india y el m undo esp añ o l . 

La encomienda de Zinacan t án abar có en un pr incipio los asentamientos 

que luego habr ían de fundirse en las r epúb l icas de indios de Osum acint a, 

Ch i co asén , Am ait ic, Ixtapa, Zi n acan t án , San Felipe, San Lucas, y Río de Ce­

dros [ ¿Tot o lapa?] , es decir t odo el ant iguo señor ío de Zi n acan t án , con la ex­

cepción de los pueblos t zelt ales de M acuil-Suchit epeque y Quet zalt enango. 

A pr incipios del siglo XVII, cuando la Corona esp añ o la op t ó por redu­

cir el poder de los encomenderos, d ivid iendo las encomiendas or iginales, en 

el caso de la de Zin acan t án se r ecur r ió a un procedim ient o m uy or iginal . En 

vez de asignar los dist int os pueblos que la co m p o n ían a var ios encomenderos, 

Guatemala, 161, exp. 13 (2), 2 ff. Memoria de los pueblos y beneficios que hay en el obispado 
de Chiapas y lo que tienen los clérigos y frailes. [1595]. 
^  La primera mención que hemos encontrado de Ixtapa cómo pueblo independiente de 
Zinacantán es de 1611; AGI, México, 3102, exp. 1, ff. 40-47. [Informe de don Fructus Gómez, 
deán de la catedral de Chiapas]. Ciudad Real, 1 de octubre 1611. 

AGI, Escribanía, 356 A, exp. 1 (1), f. 223-223v. Declaración de los indios vecinos y naturales 
del pueblo de San Lucas, estanzuela de Zinacantán, Priorato de Chiapa. Ciudad Real, 25 de 
noviembre 1719. 
Señalemos que esta división entre pueblos cabecera y pueblos sujetos, a pesar de ser muy 
frecuente durante la época colonial en otras regiones de M esoamérica, era totalmente 
excepcional en Chiapas. 
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se mant uvo la encomienda en su f orm a or iginal , pero su " poseedor"  r ecib i r ía 

solament e un porcent aje del t r ibu t o . El resto se repar t i r ía ent re los d em ás 

benef iciar ios. De esta f o rm a, los mecanismos de r eco lección del t r ibu t o de 

origen pr eh ispán ico se mant uvieron vigentes t odavía varias décadas m ás, ahora 

bajo el cont ro l de los of iciales reales."  

De la m isma manera, los dom inicos, al d ivid ir en parroquias los t er r i ­

t or ios que adm inist raban, respetaron parcialment e los l ím i t es del ant iguo 

seño r ío de Zi n acan t án , aunque para facil it ar el t rabajo del f rai le a su cargo lo 

amput aron de los pueblos en los que se hablaba una lengua dist int a del t zo t zi l . 

Así la pr im it iva par roquia de Zinacan t án inclu ía los pueblos de Zi n acan t án , 

Ixtapa, San Felipe, Totolapa, y muy probablement e t am b ién el de San Lucas.̂ ^  

Sin embargo en 1577, obedeciendo ó r denes del obispo f ray Pedro de Feria, los 

dominicos t uvieron que ceder el pueblo de San Felipe a los f ranciscanos que 

acababan de llegar a Chiapas.^"  Con el lo la cont inuidad geogr áf i ca de la p r i ­

mera parroquia de Zin acan t án desapar eció . Lógicam en t e en 1659, cuando se 

p r oced ió a una nueva d iv i sión de los pueblos a cargo de los dom inicos, San 

Lucas y Totolapa quedaron integrados a la parroquia dom inica de Ciudad Real. 

La de Zinacan t án se redujo, ent onces, a la cabecera y a t res anexos que eran 

Ixtapa y dos pequeñas poblaciones de reciente cr eación , San Gabriel y Soyaló.^ ^ 

En el añ o de 1690, se produjo un cambio fundament al en la organiza­

ción de esta par roquia: Los dom inicos t rasladaron la cabecera de Zin acan t án 

a Ixtapa.^^ Esta decisión se explica en buena medida por las divergentes evo­

luciones dem ogr áf i cas y comerciales que ambos pueblos habían conocido 

t ras la conquist a esp añ o la. 

En efect o, Zinacan t án padeció con especial int ensidad las epidemias 

que diezmaron a los indios de Chiapas durant e los siglos XVI y XVII. En 1565, 

se desat ó una epidem ia de peste que afect ó sobre t odo a las mujeres, a los 

n iños y a los mancebos, com prom et iendo así muy ser iament e las posibi l ida­

des de r ecuper ación de la pob lación durant e varias décadas.^ ^ A consecuencia 

"  AG!, Escribanía, 334 B, exp. 1, 279 ff. 
"J. de Vos,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Fray Pedro Lorenzo de la Nada, p. 85; y Fr. F. Ximénez, Historia de la provincia de San 

Vicente de Chiapa y Guatemala ... (1930), libro IV, cap. XVIII, pp. 63-64. 
"  M . H. Ruz, Chiapas colonial: Dos esbozos documentales, p. 42. 

AHDSC, exp. 28, ff. 10-12. Carta del señor obispo al señor presidente de Guatemala. Ciudad 
Real, 20 de julio 1659. 
^ AHDSC, exp. 30, Libro de registro (1683-1730), f. IIOv (11 de octubre 1689); y AGI, 
Guatemala, 215, exp. 2 (3), ff. 89-90. Ixtapa, cabecera de curato. Ixtapa, [1690]; y ff. 91-92. 
Pueblo de Zinacantán, de la dicha doctrina. Zinacantán, [1690]. 
"  Fr. A. Remesal, Historia general de las Indias Occidentaleslibro X, cap. XVIII, vo!. II, pp. 471 -
472. 
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de el lo , Ixtapa se convi r t ió desde 1605 en el asent amient o m ás grande de la 

par roquia.^  

Aunque Zinacan t án cr eció l igerament e durant e la pr im era m it ad del 

siglo XVII, ent re 1650 y 1665 vo lv ió a suf r ir una im por t ant e caíd a d em o gr áf i ­

ca.̂ ^  Una vez m ás Ixtapa logró salir mejor l ibrado de esta nueva cat ást r o f e. Es 

probable que el hecho de que Ixtapa, a diferencia de Zi n acan t án , hubiese lo ­

grado ser l iberado de la ob l igación de t rabajar en las obras púb l i cas de Ciudad 

Real haya profundizando las diferent es evoluciones dem ogr áf i cas ent re am ­

bos pueb los.™ 

Por ot ra par t e, los españo les mant uvieron abier t o par t e del cam ino 

p r eh ispán ico cont ro lado por los zinacantecos. Esto co n t r i b u yó a mant ener las 

relaciones existentes ent re los pueblos de la parte occident al del ant iguo se­

ñor ío , aunque al m ism o t iem po debi l i t ó a Zin acan t án f rent e a Ixtapa. En efec­

t o , al desaparecer la lucha abier t a ent re chiapanecas y zinacantecos com o 

result ado de la "pax hispana" , el desvío ent re Copanaguast la y Osum acint a 

por Los Alt os de Chiapas para evit ar las exacciones de los chiapanecas dejó de 

t ener sent ido. Sin embargo, la f undación de Ciudad Real en ei Valle de Jovel 

act ivó los int ercambios de esa región con Chiapa, con M éxi co y con Tabasco, 

aprovechando part e del cam ino zinacant eco. Con la m od i f i cación de las rutas 

comerciales, Ixtapa q u ed ó ubicado en el cruce de dos impor t ant es cam inos. 

Uno de ellos, era el que comunicaba a los habitantes de Ciudad Real con el 

puer t o f luvial deQuechu lay de ahí con las llanuras del Gol fo de M éxi co y con 

el Alt ip lano de M éxi co . El o t r o cam ino era el que un ía Chiapa de Indios {que 

durant e los siglos XVI y XVM  fue el asent amient o m ás grande y m ás d i n ám i co 

de t oda la alcald ía mayor) con Tabasco a t ravés de la meseta de Ixtapa, los 

valles d e j i t o t o l y el valle del r ío Teapa.̂ ^  

Las haciendas españo las hicieron entonces una discret a apar ición en 

la r egión de la meseta de Ixtapa en el siglo XVII y pr incipios del XVIIl, con el f in zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

AGÍ , México, 3102.. exp. 1, ff. 40-47. [Informe de don Fructus Gómez, deán de la catedral de 
Chiapas]. Ciudad Real, 1 de octubre 1611. 

AGCA, Guatemala, A.3.2, leg. 825, exp. 15207; AGI, Contaduría, 815, exp. 1, ff. 11v-16v. 
[Relación de las ciudades, barrios y pueblos, vecinos y tributarios de Chiapas]. Ciudad Real, 20 
de mayo 1683; G. Enríquez, "Nuevos documentos para la demografía histórica..." , pp. 147-
155. En J. R Viqueira,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Indios rebeldes e idólat ras, pp. 165-180, se hace un análisis crít ico de 
estas fuentes con el fin de fechar con la mayor exactitud los datos que contienen. 

M. H. Ruz, "Una probanza de méritos indígenas, Zinacantán, 1621", pp. 345, 349, y 358-
361. 
^' C. Navarrete, "El sistema prehispánico de comunicaciones entre Chiapas y Tabasco"; y T. A. 
Lee, "las rutas históricas de Tabasco y el norte de Chiapas". 
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de abastecer a los viajeros y proporcionar les animales de carga."  Este desa­

r ro l lo comercial de Ixtapa explica t am b ién la f undació n de los pueblos de San 

Gabriel y Soyaló , ambos ubicados en los ext remos de la M eset a. Estos pue­

blos son mencionados por pr imera vez a mediados del siglo XVII. En los dos 

casos se t rat a de pequeño s est ablecim ient os (que t en ían ent re 12 y 45 t r i b u ­

t ar ios) que ser vían de puestos de descanso para los viajer os."  

La crecient e im por t ancia de Ixtapa no pudo m ás que despert ar resent i­

m ient os ent re los zinacant ecos, resent im ient os que sin duda ayudan a ent en­

der la act i t ud de ést os ant e la r ebel ión de 1712 que se in ició en el pueblo de 

Cancuc. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

La re be l ión de 1712 

A pr incipios del mes de agosto de 1712, est al ló en la alcald ía mayor 

de Chiapas una de las rebeliones indias m ás impor t ant es que haya conocido 

el Reino de Guat emala. Las provincias de Los Zendales, Coronas y Chinampas, 

y Gu ar d ian ía de Hu i t i upán —cuya pob lación representaba casi 40% del t ot al 

de la a l cal d ía— se levant aron en armas con el p r opósi t o declarado de acabar 

con el dom in io esp añ o l , cuando una joven india de Cancuc, M ar ía de la Can­

delar ia, declar ó que la Virgen se le apar ecía y le d ecía que hab ía que matar a 

t odos los esp añ o les, incluyendo a los frailes y clér igos.^ "  

El 12 y el 14 de agosto respect ivament e, los rebeldes atacaron y t om a­

ron Ch i l ó n y Ocosingo, poblados en los que se habían concent rado los pocos 

españo les de la part e norest e de la alcald ía mayor. Con estas acciones los 

rebeldes lograron el cont ro l de t odos los pueblos de Los Zendales y de la 

Gu ar d ian ía de Hu i t i u p án , con las ún icas excepciones de Simojovel y Los Plá­

t anos. Los españo les de Ciudad Real int ent aron cont raatacar, pero el d ía 25 

fueron sit iados en Hu i xt án . Solament e la llegada de refuerzos, compuest os 

pr incipalment e por indios del pueblo de Chiapa que se mant uvieron leales a la 

Corona, los salvó de una inm inent e der rot a. 

«Escritura de venta del sitio El Burrero (1651)», pp. 15-20. Es muy probable que, dado su 
nombre,Ía hacienda de El Burrero, ubicada a mitad camino entre Zinacantán e Ixtapa, se 
dedicara principalmente a la cría de burros. 
En 1774, el obispo M . García Vargas y Rivera,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Relaciones de los pueblos del obispado de 

Chiapas, p. 20, menciona la existencia de la hacienda de San Nicolás al sur de Ixtapa. El obispo 
Polanco menciona en 1777 las de San Nicolás, Cácate, Alchitón y El Burrero: AGI, Guatemala, 
949, exp. 2 (b), ff. 6v-8v. 3 [Visita de la parroquia de Ixtapa], 21-23 de diciembre 1 777. 
"  AGCA, Guatemala, A.3.2, leg. 825, exp. 15207. 

La relación más detallada de esta rebelión sigue siendo la de Fr. Gabriel de Artiga incluido en 
Fr. F. Ximénez, Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala ... (1971), libro VI, 
cap. 57-76, pp. 249-358. 
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Desp u és de esta batalla, ios españo les juzgaron m ás prudent e at r in ­

cherarse en Ciudad Real y pedir ayuda a Guat emala y Tabasco. Así, durant e 

casi t res meses, los rebeldes t uvieron t iem po para esbozar un nuevo orden 

social en la amplia región que q u ed ó bajó su cont ro l y que se co m p o n ía de las 

provincias de Los Zendales y de Gu ar d ian ía de Hu i t i u p án , a los que se suma­

ron entonces part e de la de Coronas y Chinampas, quedando así incluidos en 

ella pueblos de habla t zel t al , t zot zi l y cho l . 

Sin embargo, esta gran r epúb l i ca india no resist ió los embates de las 

t ropas numerosas y bien pert rechadas que llegaron de Guat emala, al m ando 

del president e de la Audiencia, don Tor ibio de Co sío . Derrot ados pr im ero en 

Oxchuc, ios rebeldes int ent aron resist ir en Cancuc, aprovechando su ubica­

ción en lo alt o de un m ont e rodeado de profundas barrancas, pero, el 21 de 

noviembre, f ueron vencidos por los pedreros y fusiles de los atacantes. Los 

pueblos m ás cercanos se r indieron ent onces, m ient ras que los habit antes del 

nor t e de Los Zendales siguieron of reciendo cier t a resistencia, r ef ugiándose en 

las m on t añas. Aunque los españo les no t uvieron que librar m ás batallas, la 

t area de sacar a los indios de los mont es y de reducir los a sus poblados les 

l levó var ios meses de arduo t rabajo. 

Cuando esta rebel ión est al ló , los zinacantecos dudaron qué act i t ud 

t om ar ant e los acont ecim ient os. Estaban dispuestos a unirse a la r ebel ión 

siempre y cuando ést a t uviese verdaderas probabilidades de t r iunfar . Pero si 

de lo que se t rat aba era de lanzarse a una avent ura suicida, consideraban pre­

fer ib le mant enerse al margen. El problema radicaba just am ent e en vislum brar 

ant e cuál de los dos casos se encont raban. Cuando los españo les salieron 

rum bo a Hu i xt án , los zinacantecos pensaron que se encaminaban a una de­

r rot a segura y se prepararon, con prudencia, a pasarse al cam po rebelde. Apre­

saron a los correos que cruzaban por su pueblo y a un esp añ o l , propiet ar io de 

una labor cercana, Juan de Peña, al que sorprendent ement e le of recieron que 

fuera su cap i t án . "  Pero apenas liego a sus o ídos el desenlace del enf rent a-

m ient o en Hu ixt án solt aron a los reos, y acudieron con el padre doct r inero 

para decir le que só lo se hab ía t rat ado de un m alent endido. Los esp añ o les, que 

necesitaban que e!  cam ino real con Chiapa y la Audiencia de M éxi co est uviera 

abier t o, se hicieron en un pr im er m om ent o de la vist a gorda.^^ 

"  AG!, Guatemala, 293, exp. 3, ff. 17v-23v. [Carta de don Sebastián de Olivera Ponce de León]. 
[Ciudad Real, fines de agosto o septiembre 1712]. 

AGI, Guatemala, 295, exp. 5, ff. 67v-74v. Carta [de Pedro Gutiérrez a Toribio de Cosío] . 
Ciudad Real, 22 de septiembre 1712. 
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M ás adelant e, ant e la pasividad de Ciudad Real, los zinacantecos vo l ­

vieron a dudar. Uno de sus alcaldes se d i r igió entonces a Ch al ch ih u i t án a 

h acer — d i j o — unas diligencias.^^ Probablement e iba a sondear a los habit an­

tes de las M on t añas Chamulas sobre su act i t ud ant e la r ebel ión . Desp u és de 

esta visit a, los zinacantecos se most raron remisos y alt aneros. A mediados 

de sept iembre las just icias se rehusaron a dar le m ont ura a un correo que iba a 

Tabasco a pedir pedreros. Esta desobediencia les cost ó a los alcaldes y regidores 

el ser condenados a m uer t e por el alcalde mayor de Ch iap as.™ Desp u és de lo 

cual el co m ú n se m ant uvo en paz, t an só lo algo com pungido por haber m an­

cil lado su fama de leales defensores de las dos majest ades."  zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

La de sapar ición del se ñor ío de Zína ca nt á n 

En cam bio, el resto del ant iguo t er r i t o r io del seño r ío de Zin acan t án se 

mant uvo t o t alm ent e leal a los españo les durant e t oda la r ebel ión . Las dudas y 

la am b igü ed ad de Zin acan t án cont r ibuyeron ent onces a profundizar las dife­

rencias cada vez m ás evidentes ent re este pueblo y t odos los ot ros que habían 

estado bajo su su j eci ó n . A mediados del siglo XVIIl, el pueblo de Zin acan t án 

fue separado de la par roquia de Ixtapa, que q u ed ó l im it ada a la cabecera, San 

Gabriel y Soyaló.^ ' ' Esta d iv i sión m ar có el punt o f inal del lent o desmembra­

m ient o del t er r i t o r io p r eh ispán ico de los zinacant ecos, iniciado con la con­

quist a españo la. 

Desde ese m om ent o , la r epúb l i ca de indios de Zin acan t án em p ezó a 

evolucionar de manera radicalment e opuest a al resto de los pueblos del ant i ­

guo seño r ío . En efect o, a par t ir de esas fechas, las haciendas españo las se 

ext endieron en la M eset a de Ixtapa. En cam bio, Zi n acan t án logr ó mant ener 

con un poco m ás de éxi t o la int egr idad de sus t ier ras. 

Por ot ra part e, las t endencia dem ogr áf i cas de los dos pueblos volvie­

ron a inver t irse: M ient ras que Ixtapa ent r ó en un proceso de f ranco estanca­

m ient o , Zin acan t án vio su pob lación mult ipl icarse aceleradament e durant e 

t odo el siglo XV I I l . Lo s zinacantecos t uvieron ent onces que buscar t ierras 

"  AGI, Guatemala, 296, exp. 9, ff. 177v-181. Declaración de Mateo Pérez de 35 años. Ciudad 
Real, 3 de octubre 1712. 
"  AGI, Guatemala, 295, exp. 5, ff. 67v-74v. Carta [de Pedro Gutiérrez a Toribio de Cosío] . 
Ciudad Real, 22 de septiembre 1712; y 296, exp. 9, ff. 116-120. Auto [de Pedro Gut iérrez]. 
Ciudad Real, 18 de septiembrezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA 1 712. 
"  AGI, Guatemala, 296, exp. 9, ff. 183v-185v. Carta [de fray José Monroy a Pedro Gut iérrez]. 
Chamula, 3 de octubre 1712. 

M. García Vargas y Rivera,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Relaciones de los pueblos del obispado de Chiapas, p. 7. 
AHDSC, exp. 19. [Año de 1778. Borrador del censo de 1778 del obispo Francisco Polanco]. 

[Anotación actual: Padrones s.f. 1778]. 
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que cult ivar en lugares cada vez m ás alejados de su pueblo. En 181zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA9, su cura 

af i r m ó que casi t odos los indios a su cargo t en ían una casa en el pueblo y ot ra 

en su milpa.^^ En el siglo XIX, muchos indios fueron abandonando la cabecera 

para instalarse en f orm a permanent e m ás cerca de sus t ier ras, f o r m ando 

rancher ías habitadas por unidades dom ést i cas generalment e emparent adas 

ent re sí. Este proceso fue el que dio nacim ient o a los actuales parajes, que 

muchos an t r opó logos insisten en considerar en f orm a simplist a com o una 

con t inuación m ecán i ca de las formas de poblam ient o disperso de la ép o ca 

p r eh ispán ica. 

Pero el f en ó m en o m ás im por t ant e que se produjo durant e el siglo XIX 

y pr incipios del XX fue la acelerada lad in ización de t odo el ant iguo seño r ío con 

la ún i ca excep ció n del m unicip io de Zi n acan t án . Para los añ o s de 1950, en 

Totolapa, San Lucas, San Felipe, Ixtapa, Soyaló , San Gabriel {rebaut izado com o 

El Palmar), Osum acint a y Ch i co asén , só lo un porcent aje m uy reducido de sus 

pobladores cont inuaba hablando alguna lengua mesoamericana.^^  Ad em ás 

pr áct icam ent e t odos ellos habían abandonado los rasgos cult urales que se 

consideraban m ás car act er íst icos de los indios (como el uso de una vest i­

ment a propia). Este proceso no se deb ió t ant o a un progresivo mest izaje con 

habitantes venidos de ot ros lugares, sino que fue m ás bien el result ado del 

abandono de las viejas formas de ident idad india con el f in de ent ablar relacio­

nes menos desiguales con el rest o de la sociedad chiapaneca. En cam bio, los 

zinacantecos opt aron por conservar hasta nuest ros días su ident idad india, 

acer cándose así a los dem ás pueblos de Los Alt os de Chiapas, que nunca 

habían f orm ado parte de su ant iguo t er r i t o r io . 

A mediados de nuest ro siglo, Zinacan t án y sus parajes habían ro t o 

p r áct icam ent e t odos los lazos que los unían al resto de los pueblos del an t i ­

guo seño r ío y habían adquir ido una personalidad propia basada en su lengua, 

el t zo t zi l , en el uso de una vest im ent a or iginal, y en la exist encia de cargos 

po l ít icos y religiosos que aseguraban la dependencia de los parajes con res­

pecto a la cabecera, rasgos t odos ellos que con t r ibu ían a mant ener una iden­

t idad localista m uy arraigada. Finalment e, en el año de 1951, se inaugu r ó el 

t ram o de la carret era panamericana que conect a Chiapa de Corzo con San 

Cr ist óbal de Las Casas (antes Ciudad Real) y que sigue un t razo diferent e al 

del viejo cam ino p r eh ispán ico y colonial . Así aunque la carret era cruza por el 

m unicip io de Zi n acan t án , ya no lo hace por la cabecera. A par t ir de ese m o-

L. Reyes García, "Movimientos demográficos en la población indígena de Chiapas durante la 
época colonial", p. 45. 

Sépt imo censo general de población, 6 de junio de 1950. Estado de Chiapas. 
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m ent ó , el pueblo de Zin acan t án q u ed ó fuera de los circuit os comerciales de 

Chiapas. El escenario estaba puest o para que a la llegada de los pr imeros 

an t r opó logos nort eamericanos a Chiapas, ést os pudieran descubr ir a un gru­

po ind ígena aislado que hab ía logrado conservar intactas sus formas de vida y 

sus creencias por m ás de cinco siglos. La idea de que la ident idad m isma de 

ese grupo era el result ado de un largo proceso de cambio que se hab ía inicia­

do en el m om ent o de la Conquist a esp añ o la, no les pasó ni siquiera por la 

cabeza. 

Hoy en d ía, só lo ciertas práct icas aisladas —co m o la cost um bre de 

los zinacantecos de ir a comprar sal a Ixtapa para revender la en San Cr i st ó bal 

de Las Casas— atest iguan la est recha relación que un ió durant e siglos estos 

dos asent am ient os.^ De la ant igua grandeza del seño r ío de Zin acan t án no 

queda ni siquiera el recuerdo.^^ La inquebrant able lealt ad de los zinacantecos 

hacia los españo les hab ía servido solament e para ret rasar la desin t egr ación 

del extenso t er r i t o r io que hab ía t enido bajo su cont r o l . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Reflexiones finales 

Son muchas las en señ an zas que se pueden der ivar de este esfuerzo 

por most rar el caráct er h ist ó r ico de las ident idades ind ígenas del estado de 

Chiapas y por reconst ruir , necesariamente en f o r m a f ragment ar ia, las etapas 

de la f o r m ación del actual t er r i t o r io de Zi n acan t án . Señ alem o s aqu í t an só lo 

dos de las m ás evident es: Los anál isis an t r opo lógicos no pueden prescindir 

de la d im ensió n h ist ó r i ca, ni sust i t uir la larga, y a m enudo inf ruct uosa, b ú s­

queda de document os h ist ó r icos y el cuidadoso anál isis de ést os por vagas 

especulaciones en las que se " deduce" t oda la evo lución h ist ó r ica de un grupo 

humano a par t ir de la con f r on t ación de sus rasgos actuales con aquellos que 

se suponen fueron los suyos antes de la in t r usión de la cult ura occident al. 

En segundo lugar, los est udios sobre procesos de cambio y con t inu i ­

dad cult ural no pueden ceñ i r se de ninguna manera a los est rechos l ím i t es de 

la co m u n id ad co m o ha sido el caso de innum er ab les invest igaciones 

" El Dr. Robert  M . Laughlin, tras leer el manuscrito de este art ículo, me ha señalado, muy 
amablemente, otras costumbres zinacantecas que muy probablemente se derivan de las 
estrechas relaciones que Zinacantán guardó con Ixtapa, San Lucas yTotolapa. Desgraciadamente 
no me ha sido posible integrar las informaciones que me proporcionó a este trabajo. 

La actual división municipal ha oscurecido todavía más la unidad pasada del señorío de 
Zinacantán, ya que mientras que San Lucas, Totolapa, Zinacantán, Ixtapa, Soyaló, Osumacinta 
y Chicoasén son las cabeceras de otros tantos municipios del mismo nombre, San Gabriel — 
ahora denominado El Palmar— forma parte del municipio de Chiapa de Corzo y San Felipe está 
incluido en el de San Cristóbal de Las Casas. 
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an t r opo lógicas. La com unidad no es un sujet o colect ivo int em poral que lucha 

cont ra el m undo ext er ior por preservar su ser y mant ener su co h esió n a t r avés 

de mecanismos de r ed ist r ibución de la r iqueza, sino una cr eación h ist ó r i ca, 

en const ant e t r ansf o r m ación , que es el result ado de proyect os humanos en­

cont rados, muchos de los cuales t ienen su or igen a cient os o miles de ki ló ­

met ros de dist ancia. Ninguna invest igación deber ía olvidar que hoy en d ía 

t oda realidad humana es el product o de un com plejo ent relazam ient o de fuer ­

zas locales, regionales, nacionales y mundiales. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Documentos ut ilizados 

Archivo General de Ce n t r o a m é r ica (AGCA), Guatemala, Guatemala 

AGCA, Guat emala, A.3.2, leg. 825. ? 

AGCA, Guat emala, A.3.2, leg. 825, exp. 15207. [ Padrón de t r ibut ar ios de la 

provincia de Guat emala y San Vicent e de Chiapas] . [21 f f .] 

Archivo General de Indias (AGI), Sevilla, España . 

AGI, Co n t ad u r ía, 815.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Relación de los ramos de la Real Hacienda, valores de 

ella, cargas y obligaciones: not icias tocantes a la población: t ribunales, 

minist ros y empleados, así en todo el reino, como en las islas Filipinas: 

desde 1682 a 1754. 

AGI, Co n t ad u r ía, 815, exp. 1 . Guat emala,[1683-1684] . Razó n de las ciudades, 

villas y lugares, vecindar ios y t r ibut ar ios de que se com ponen las pro­

vincias del d ist r i t o de esta Audiencia [186 f f . ] . 

AGI, Escr iban ía, 334 B. Guatemala. Pleitos 4 (B). 

AGI, Escr iban ía, 334 B, exp. 1 . Guat emala, año de 1629. Pedro Ar n áez de 

So l ó r zan o , com o padre l egít im o , adm in ist rador de su h i jo M elchor 

So ló r zan o cont ra M elchor So ló r zan o , su hermano, vecinos de la Ciudad 

Real de Chiapas, sobre la encomienda de indios de los pueblos de Ixtapa, 

Sant o Do m in go Zi n acan t án y o t r os que t uvo su padr e, M e l ch o r 

So l ó r zan o . Legajo 4 ° de pleit os de Guat emala [279 f f . ] . 

AGI, Escr iban ía, 356 A. Residencias de Guatemala, 13 (A). 

AGI, Escr iban ía, 356 A, exp. 1 (1). Añ o de 1719. Aut os de residencia que, con 

co m i si ó n de los seño r es president e y oidores de la Real Audiencia de 

Guat emala, sind icó el secret ar io Pedro Pereira, escr ibano de cám ar a, 

propiet ar io de dicha Real Audiencia, mayor de gobierno y guerra en las 

provincias de este reino, al sargento mayor don Pedro Gu t i ér r ez de M ier 

y Ter án , caballero del orden de Sant iago, del t iem po que fue alcalde 

mayor y t enient e de cap i t án general de la provincia de Chiapas, y a sus 
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t enientes y m inist ros, y al cabildo, just icia y regim ient o, y d em ás of icia­

les de r epúb l i ca que en dicho t iem po lo f ueron. Acu m u l ó se a esta resi­

dencia, t est im onio de la in f o r m ación reservada sobre averiguar los f rau­

des comet idos por los alcaldes mayores en los remates de m aíces, chile 

y f r i jo l que pagan los indios por sus t r ibut os [442 f f . ] . 

AGI, Guat emala, 161 .zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Cartas y expedientes de ¡os obispos de Chiapas. 1541-

1699. 

AGI, Guat emala, 161 , exp. 13 (2). [ 1598] . M em or ia de los pueblos y benef i­

cios que hay en el obispado de Chiapas y lo que t ienen los clér igos [2 

f f . ] . 

AGI, Guat emala, 215. Cartas y expedientes del presidente y oidores de aquella 

Audiencia. Años de 1653 a 1699. 

AGI, Guat emala, 215, exp, 2 (3). [1690. Test imonio de la pr imera y segunda 

pregunt a de la visit a general de Scals a la provincia de Chiapas] [97 f f . ] . 

AGI, Guat emala, 293. Expediente sobre la sublevación y pacificación de 32 

puebios de la provincia de Chiapas. Años de 1712-1721. 

AGI, Guat emala, 293, exp. 3. Añ o de 1712. No. 2 1 . Test imonio del segundo 

cuaderno de autos hechos a r azón de las not icias recibidas, part icipadas 

de la provincia de Chiapas, de mantenerse en su r ebeld ía los indios de 

los pueblos del par t ido de Los Zendales sublevados y en r azón de las 

providencias que se han dado para su paci f icación o cast igo [39 f f . ] . 

AGI, Guat emala, 295. Expediente sobre la sublevación y pacificación de 32 

pueblos de la provincia de Chiapas. Años de 1712 a 1721. Legajo 3" . 

AGI, Guat emala, 295, exp. 5. Guat emala, años de 1712 y 1713. 8"  cuaderno. 

Test imonio de los autos y providencias que se dieron por el seño r don 

Tor ibio de Co sío , caballero del orden de Calat rava, gobernador y cap i t án 

general del reino de Guat emala, y president e de su Real Audiencia, des­

de las pr imeras not icias que se le par t iciparon de la sub levación de los 

pueblos de indios del par t ido de Los Zendales en la provincia de Chiapas, 

hasta que su seño r ía sal ió de dicha ciudad de Guat emala a ent ender en 

su paci f icación y lo que en su ausencia se act uó en dicha ciudad de 

Guat emala por su t enient e de gobernador y cap i t án general [214 f f . ] . 

AGI, Guat emala, 295. Expediente sobre la sublevación y pacificación de 32 

pueblos de la provincia de Chiapas. Años de 1712 a 1721. Legajo 4 "  y 

úit imo. 

AGI, Guat emala, 296, exp. 9. Ciudad Real, año de 1712. Cuaderno 7**  Test i­

monios de los autos que se hicieron por la just icia ordinar ia y alcalde 

mayor de Chiapas desde que co m en zó la sub levación de los t rein t a y 
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dos pueblos de los part idos de Los Zendales, Coronas, Chinampas y 

Gu ar d ian ía de Hu i t i u p án , hasta que l legó a Ciudad Real a ent ender per­

sonalment e en su paci f icación el seño r don Tor ibio de Co sío . . . [ 272 f f . ] . 

AGI, Guat emala, 33.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Cartas y expedientes del presidente y oidores de la Au­

diencia de Guatemala. 1691. 

AGI, Guat emala, 33, exp. 3. Guat emala, 19 de diciem bre 1691. A su majes­

t ad . El o idor don Jo sé de Scals remit e el t est im onio adjunt o de que p id ió 

en aquella Audiencia se le diese la ayuda de costa que disponen las 

leyes por la visit a que hizo de la provincia de Chiapas só lo se le m an d ó 

hacer bueno a r azón de 200 000 m ar avedís al año sobre que r epr esen t ó 

lo que se le of rece suplicando se mande se le den 1 500 pesos que son 

los m ismos que est á debiendo y causa de em p eñ o en el viaje. [Cart a: 1 

f.; Test imonio: 6 f f .] 

AGI, Guat emala, 75. Cartas y expedientes de personas seculares del dist rito de 

dicha Audiencia, vistos en el Consejo. Años de 1682 a 1686. 

AGI, Guat emala, 75, exp. 4 (1). [Guat emala, 1679. Test imonio de autos sobre 

la necesidad que hay de cont ar los pueblos de Chiapas] . [11 f f .] 

AGI, Guat emala, 949. Guatemala, / V° 28. Expediente del obispo de Chiapas 

sobre la visita de su Iglesia catedral, la de su diócesis y cuentas de la 

misma iglesia dadas por su cabildo. Año de 1784. 

AGI, Guat emala, 949, exp. 2 (b). N ° 6 [1778. Visit a general del obispo Francis­

co Polanco a las parroquias de Coronas y Chinampas, Ciudad Real y 

alrededores, Pr iorato de Chiapa y Valle de Jiquipilas; Los Llanos y la 

parroquia de Oxchuc] [34 f f . ] . 

AGI, M éxi co , 3102. 7774. Yucatán. Expediente sobre la agregación de la pro­

vincia de Tabasco en el obispado de Yucatán a la de Ciudad Real de Chiapas. 

AGI, M éxi co , 3102, exp. 1 . Nú m er o 1 1 . Primera pieza con 154 fojas [del expe­

dient e sobre la agr egación de la provincia de Tabasco en el obispado de 

Yucat án a la de Ciudad Real de Chiapas] [154 f f . ] . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Archivo Hist ór ico Diocesano de San Cr ist óba l (AHDSC), San Cr ist óba l de 

Las Casas, M é xico 

AHDSC, exp. 19. [ Año de 1778. Borrador del censo de 1778 del obispo Fran­

cisco Polanco] . [ Ano t ación act ual: Padrones s.f. 1778] . 

AHDSC, exp. 28. 1665 [Dice 1650] . Real orden para que se dé co lació n del 

curat o de Teopisca al reverendo padre f ray Pedro Ro m án . [ 16 f f . ] . [Folder: 

San Cr i st ó b al . Ordenes religiosas. Dom inicos. 1638-63. XI.A.4.d] . 

AHDSC, exp. 30, Libro de regist ro de los despachos de la secr et ar ía episcopal 

que m an d ó hacer en 342 fojas el i lust r ísim o y r ever end ísim o señor maes-
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t r o don f ray Francisco Nú ñ ez de la Vega de la orden de predicadores, 

obispo de esta Ciudad Real de Chiapas y Soconusco, del Consejo de su 

majest ad, en 27 de enero de 1684 añ o s. [ Ano t ación act ual: Libro de 

gobierno. 1683-1730] . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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